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Domingo Día del Señor

MENSAJE DEL PASTOR

La Iglesia necesita 
el pulmón de la oración

Desde el punto de vista de la evangelización, no sir-
ven ni las propuestas místicas sin un fuerte compromiso 
social y misionero, ni los discursos y praxis sociales o 
pastorales sin una espiritualidad que transforme el cora-
zón. Esas propuestas parciales y desintegradoras solo 
llegan a grupos reducidos y no tienen fuerza de amplia 
penetración, porque mutilan el Evangelio. Siempre hace 
falta cultivar un espacio interior que otorgue sentido cris-
tiano al compromiso y a la actividad.
Sin momentos detenidos de adoración, de encuentro 
orante con la Palabra, de diálogo sincero con el Señor, 
las tareas fácilmente se vacían de sentido, nos debili-
tamos por el cansancio y las dificultades, y el fervor se 
apaga. La Iglesia necesita imperiosamente el pulmón de 
la oración. Es motivo de alegría y esperanza constatar 
que se multiplican en todas las instituciones eclesiales los 
grupos de oración, de intercesión, de lectura orante de la 
Palabra, las adoraciones perpetuas de la Eucaristía (cf. 
EG. 262).
Se debe rechazar la tentación de una espiritualidad ocul-
ta e individualista, que poco está en relación con las exi-
gencias de la caridad y con la lógica de la Encarnación. 
El verdadero misionero es motivado por el encuentro per-
sonal con Jesús. Siempre es una experiencia personal 
de encuentro con el Resucitado. “La primera motivación 
para evangelizar es el amor de Jesús que hemos recibi-
do” (EG. 264). Necesitamos pedir todos los días al Señor 
que nos mantenga unidos a Él, disponibles para dejarnos 
conquistar por su amor, para compartirlo con los demás.

 Mons. Marcos Pérez

MISIÓN LITURGIA Y SACRAMENTOS

Aparecida afirma que “…la fe que se encarnó en la cultura puede 
ser profundizada y penetrar cada vez mejor la forma de vivir de 
nuestros pueblos. Pero eso solo puede suceder si valoramos positi-
vamente lo que el Espíritu Santo ya ha sembrado. 

UN SIGNO DE LA 
COMUNIÓN ECLESIAL

 Dice la Constitución apostólica 
«Pastor Bonus» de Juan Pablo II 
en el Anexo I: «Son realización 

visible de ese movimiento o 
circulación entre Iglesia universal 

e Iglesias particulares, que 
teológicamente se puede definir 

como una cierta ‘pericóresis’, 
o bien se puede comparar con el 
movimiento de diástole-sístole, 

por el que la sangre fluye del corazón 
hacia las extremidades del cuerpo 
y de estas vuelve al corazón» (n 2). 

(Visita Pastoral 64)
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

El libro de los Proverbios, nos presenta el elogio a la mu-
jer esforzada y fiel y realza el valor creativo y generoso 
del trabajo.  San Pablo, en la Carta a los Tesalonicenses, 
nos exhorta a vivir como hijos de la luz, llamados a man-
tenernos despiertos y vigilantes, ante la venida del Señor.  
En el Evangelio de San Mateo, Cristo nos revela que Dios 
confía en nosotros y nos entrega dones y talentos, que no 
deben ser enterrados por miedo o comodidad, sino que 
deben ser multiplicados con generosidad. Escuchemos 
con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de los Proverbios 31, 10-13. 19-20. 
30-31

Dichoso el hombre que encuentra una mujer hacendosa: 
muy superior a las perlas es su valor. 
Su marido confía en ella y, con su ayuda, él se enriquece-
rá; todos los días de su vida le procurará bienes y no males. 
Adquiere lana y lino y los trabaja con sus hábiles manos.
Sabe manejar la rueca y con sus dedos mueve el huso; 
abre sus manos al pobre y las tiende al desvalido. 
Son engañosos los encantos y vana la hermosura; merece 
alabanza la mujer que teme al Señor. 
Es digna de gozar del fruto de sus trabajos y de ser alaba-
da por todos.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a participar de esta Eucaristía.  
Estamos a punto de culminar el año litúrgico y esta ce-
lebración nos pone en contexto del llamado que el Señor 
nos hace a mantenernos vigilantes y a depositar nuestra 
confianza en Él, reconociendo que somos administradores 
de los dones y talentos que recibimos diariamente. Dispon-
gámonos a celebrar este misterio de fe, participando con 
alegría. Nos ponemos de pie y cantamos.
  

2.	 Rito Penitencial

Al comenzar esta celebración eucarística, pidamos a Dios 
que nos conceda la conversión de nuestros corazones; así 

obtendremos la reconciliación y se acrecentará nuestra co-
munión con Dios y con nuestros hermanos. 
Yo confieso…

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Concédenos, Señor, Dios nuestro, alegrarnos siempre 
en tu servicio, porque la felicidad completa y verdade-
ra está en que seamos fieles a ti, autor de todo bien.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 127)

Salmista:	 Dichoso el que teme al Señor.

Asamblea:	 Dichoso el que teme al Señor.

Dichoso el que teme al Señor
y sigue sus caminos:
comerá del fruto de su trabajo,
será dichoso, le irá bien. R.

Su mujer como vid fecunda,
en medio de su casa;
sus hijos, como renuevos de olivo,
alrededor de su mesa. R.

Esta es la bendición del hombre que teme al Señor:
“Que el Señor te bendiga desde Sión,
que veas la prosperidad de Jerusalén,
todos los días de tu vida”. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 5, 1-6
Hermanos: Por lo que se refiere al tiempo y a las circuns-
tancias de la venida del Señor, no necesitan que les es-
cribamos nada, puesto que ustedes saben perfectamente 
que el día del Señor llegará como un ladrón en la noche. 
Cuando la gente esté diciendo: “¡Qué paz y qué seguridad 
tenemos!”, de repente vendrá sobre ellos la catástrofe, 
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Finalmente, se acercó el que había recibido un ta-
lento y le dijo: ‘Señor, yo sabía que eres un hombre 
duro, que quieres cosechar lo que no has plantado 
y recoger lo que no has sembrado. Por eso tuve 
miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí 
tienes lo tuyo’.
El señor le respondió: ‘Siervo malo y perezoso. Sa-
bías que cosecho lo que no he plantado y recojo lo 
que no he sembrado. ¿Por qué, entonces, no pu-
siste mi dinero en el banco para que, a mi regreso, 
lo recibiera yo con intereses? Quítenle el talento y 
dénselo al que tiene diez. Pues al que tiene se le 
dará y le sobrará; pero al que tiene poco, se le qui-
tará aun eso poco que tiene.
Y a este hombre inútil, échenlo fuera, a las tinie-
blas. Allí será el llanto y la desesperación’ ”. 

Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Hermanos, presentemos nuestras oraciones 
al Padre Todopoderoso, que nos confía sus dones y nos 
llama a compartirlos con generosidad. Digamos juntos: 
PADRE GENEROSO Y BUENO, ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia Universal: el Papa León XIV, obispos, 
sacerdotes, diáconos y todos los bautizados, para que 
sepamos administrar con valentía y amor los dones re-
cibidos al servicio del mundo. Roguemos al Señor. 

2.	 Por los gobernantes de las naciones, para que privile-
giando a los más pobres y vulnerables, promuevan po-
líticas en pro del bien común y favorezcan ambientes 
de paz y justicia social. Roguemos al Señor. 

3.	 Por los pobres, desamparados, enfermos y abando-
nados, para que encuentren regocijo en la presencia 
de Dios y en nuestra comunidad, manos dispuestas a 
ayudar desinteresadamente. Roguemos al Señor. 

4.	 Por nosotros, aquí reunidos, para que el miedo, la pe-
reza o el desánimo, no nos lleve a enterrar nuestros 
talentos, sino que demos frutos abundantes de buenas 
obras. Roguemos al Señor. 

Presidente: Padre de bondad, acoge las peticiones 
que tu pueblo te presenta con fe y haz que seamos 
buenos administradores de tus gracias.  
Por Jesucristo nuestro Señor.    
Asamblea: Amén.

como de repente le vienen a la mujer encinta los dolores 
del parto, y no podrán escapar.
Pero a ustedes, hermanos, ese día no los tomará por sor-
presa, como un ladrón, porque ustedes no viven en tinie-
blas, sino que son hijos de la luz y del día, no de la noche 
y las tinieblas.
Por tanto, no vivamos dormidos, como los malos; antes 
bien, mantengámonos despiertos y vivamos sobriamente. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Jn 15, 4. 5

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Permanezcan en mí y yo en ustedes, dice el Se-
ñor; el que permanece en mí da fruto abundante.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
25, 14-30

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos esta 
parábola: “El Reino de los cielos se parece tam-
bién a un hombre que iba a salir de viaje a tierras 
lejanas; llamó a sus servidores de confianza y les 
encargó sus bienes. A uno le dio cinco talentos; a 
otro, dos; y a un tercero, uno, según la capacidad 
de cada uno, y luego se fue.
El que recibió cinco talentos fue enseguida a ne-
gociar con ellos y ganó otros cinco. El que recibió 
dos hizo lo mismo y ganó otros dos. En cambio, el 
que recibió un talento hizo un hoyo en la tierra y allí 
escondió el dinero de su señor.
Después de mucho tiempo regresó aquel hombre y 
llamó a cuentas a sus servidores.
Se acercó el que había recibido cinco talentos y le 
presentó otros cinco, diciendo: ‘Señor, cinco talen-
tos me dejaste; aquí tienes otros cinco, que con 
ellos he ganado’. Su señor le dijo: ‘Te felicito, siervo 
bueno y fiel. Puesto que has sido fiel en cosas de 
poco valor te confiaré cosas de mucho valor. Entra 
a tomar parte en la alegría de tu señor’.
Se acercó luego el que había recibido dos talentos y 
le dijo: ‘Señor, dos talentos me dejaste; aquí tienes 
otros dos, que con ellos he ganado’. Su señor le 
dijo: ‘Te felicito, siervo bueno y fiel. Puesto que has 
sido fiel en cosas de poco valor, te confiaré cosas 
de mucho valor. Entra a tomar parte en la alegría de 
tu señor’.
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Concédenos, Señor, que las ofrendas que te pre-
sentamos sean gratas a los ojos de tu majestad, 
nos consigan la gracia de servirte con amor y 
nos obtengan el fruto de una eternidad dichosa. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión

Después de recibir este don sagrado, te supli-
camos humildemente, Señor, que este sacrificio 
que tu Hijo nos mandó celebrar como memorial 
suyo nos haga crecer en el amor.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

APOYEMOS, GENEROSAMENTE, LAS OBRAS SOLIDA-
RIAS DE NUESTRAS COMUNIDADES.

REFLEXIÓN BÍBLICA

En la parte final del libro de los Proverbios (primera 
lectura), tenemos un bello poema dedicado a la “mu-
jer fuerte” que evoca el ideal de eficacia y de virtud 
de la perfecta ama de casa.  El texto alaba la forta-
leza de la mujer que sabe que su alma es grande y 
generosa.  No es reacia, vanidosa o egoísta. Su es-
pecial sensibilidad no la vuelve hacia sí misma, sino 
que trabaja con sus manos y extiende sus brazos a 
los necesitados. El autor describe toda una vida de 
abnegación, renuncia y amor; pues entregarse siem-
pre es desprenderse de sus propios gustos y darse 
con alegría como fruto del amor. 

El Apóstol Pablo, en la segunda lectura, afirma que 
el día del Señor llegará de modo imprevisto, cuan-
do todos se sientan seguros y confiados. Así como 

el padre de familia vigila para que el ladrón no robe 
en la noche, así el cristiano no debe abandonarse al 
sueño negligente y rutinario en esta vida. En reali-
dad, la gran tentación es considerar el tiempo pre-
sente como el único y definitivo y, en consecuencia, 
buscar en él la máxima seguridad y el disfrute del 
placer.

En el Evangelio, Jesús continúa su catequesis sobre 
“las últimas realidades” y en “la parábola de los ta-
lentos”, nos muestra cómo la vida misma es un don 
de Dios. Al crearnos, Él ha querido compartir con no-
sotros algo de sí mismo para que aprendamos a ser 
generosos con lo que somos y poseemos, utilizando 
todas las capacidades de la inteligencia y de la vo-
luntad. Y, ciertamente, a cada uno nos ha dado la 
posibilidad de acceder al más grande don que todos 
anhelamos: la vida eterna.
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	 V	 20	 San Edmundo 	 Ap 10,8-11/ Sal 118/ Lc 19,45-48	
	 S	 21	 Presentación de la B. Virgen María 	 Ap 11,4-12/ Sal 143/ Lc 20,27-40	
	 D	 22	 Jesucristo, Rey del Universo 	 Ez 34,11-12.15-17/ Sal 22/ 1 Cor 15,20-26.28/ Mt 25,31-46	
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JUBILEO
Del 16 al 19 de noviembre, capilla “María Madre de la Iglesia” (Cruce de Monay).

Del 20 al 23 de noviembre, parroquia “San Alfonso”.

De la OEA y Pasto (Bosque de Monay II)
098 798 5637

pastoralvocacionalcuenca@gmail.comSeminario Mayor San 
León Magno - Cuenca
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